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¿Dónde está el Estado,

ahora que lo necesitamos?

Mientras que en
episodios
anteriores de crisis
el Estado pudo y
supo actuar para
resolver la
situación, en ésta,
el Estado es parte
del problema, no
de la solución.

La crisis que venimos sufriendo desde

2007 ha sorprendido al Estado -es decir,

el aparato administrativo público- en un

momento de pusilanimidad. Los Estados

europeos llevan ya tres décadas luchan-

do por mantenerse a flote, con una acu-

mulación de deuda no vista desde

finales de la Segunda Guerra Mundial.

Lo mismo ocurre en Estados Unidos y en

Japón. El elevado endeudamiento se ha

agravado considerablemente durante los

últimos tres años. Mientras que en epi-

sodios anteriores de crisis el Estado

pudo y supo actuar para resolver la si-

tuación, en esta el Estado es parte del

problema, no de la solución.

En buena medida hemos contribui-

do nosotros mismos a esta precariedad.

El ataque ideológico al Estado como un

actor a contener ha causado estragos, so-

cavando precisamente la capacidad de

acción de las administraciones públicas

en momentos de crisis. Es cierto que se

vienen produciendo demasiados ejem-

plos de ineficiencia en el gasto público y

casos de corrupción. También es cierto

que a menudo los gobiernos agravan los

problemas en su intento de resolverlos,

o crean nuevos problemas a medida que

solucionan otros. Pero el problema clave

en estos momentos en los que el sector

bancario se tambalea, la iniciativa pri-

vada se encuentra acongojada, y las eco-

nomías familiares no levantan cabeza,

es que el Estado en muchos países no tie-

ne ni los recursos financieros ni los or-

ganizativos para actuar, para cambiar la

dinámica, para dar un vuelco a la situa-

ción.

Este predicamento resulta un tanto

irónico puesto que llevamos también

años debatiendo el problema de la buena

gobernanza. Hemos adoptado códigos de

buena conducta y hemos buscado mane-

ras de que las administraciones públicas

ayuden a las empresas. Se han publicado

muchos ránkings de países en función

de su efectividad a la hora de crear las

condiciones idóneas para el desenvolvi-

miento empresarial. En respuesta a es-

tas clasificaciones, numerosos países,

entre ellos España, han realizado refor-

mas para facilitar la actividad empresa-

rial. 

Este esfuerzo por crear un estado más

competente y más ágil ha resultado espectacu-

larmente insuficiente a la hora de abordar una

crisis de estas dimensiones. En el pasado eran

solamente los países relativamente pobres y

sin recursos los que tenían que acudir a un res-
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cate internacional. Hoy en día Estados con solera, bien con-

solidados y con tradición administrativa se ven contra las

cuerdas. 

Esta crisis debería conducirnos a una reflexión

sobre el papel del Estado en la sociedad y en la eco-

nomía, y sobre los recursos que tenemos que poner

a su disposición. Si esperamos que el Estado rescate

al sistema financiero, las empresas o las economías

domésticas cuando se vean en apuros, tenemos que

asumir la necesidad de un Estado con la capacidad

de actuación y con los recursos suficientes para ha-

cerlo. Y necesitamos un Estado que durante los años

de bonanza no solamente no acumule deuda sino

que la reduzca, de tal manera que esté en condicio-

nes de actuar cuando sea necesario.

En definitiva, mi propia reflexión es que tene-

mos que ser menos dogmáticos sobre el papel del Es-

tado, reconociendo su importancia y nuestra

dependencia de él, si bien no queremos de ninguna

manera que ahogue la iniciativa privada y atrofie la

sociedad. Queremos un Estado preparado, capaz,

con recursos y sobre todo con buenos criterios para

abordar las crisis que se presentan con una frecuen-

cia cada vez mayor ::
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